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			ORACIÓN


			Ante todo, quiero ofrecer este momento al Señor, invitándolos a hacer una oración en la cual intento sintetizar el núcleo de la investigación teológica realizada:


			¡Señor Dios Uno y Trino, misterio de amor desbordante!


			En tu proyecto salvador dispusiste que la Iglesia


			se constituyera como una nueva creación, 


			y que fuera como una casa que contuviera al Incontenible 


			para que los hombres se encontraran con el Dios que los habita.


			Ella posee un dinamismo de progreso en la libertad


			 al mostrarse como una procesión de una litera real 


			que simultáneamente refleja como en un espejo tu Gloria.


			Te pedimos Señor, por intercesión de san Gregorio de Nisa, 


			a quien permitiste contemplar este misterio 


			de la estructura paradojal de la corporalidad eclesial, 


			nos concedas hacer una experiencia renovada de la vida de la Iglesia 


			para ser testigos de este Misterio Trinitario en medio del mundo.


			Amén.


		




		

			PRÓLOGO


			Una característica muy importante de Gregorio de Nisa –que no siempre ha sido estudiada en toda su profundidad– es el valor hermenéutico que, en su teología, posee el símbolo, en cuanto auténtico dato dogmático. El Niseno comienza su reflexión desde una exégesis más bien tipológica, es decir, una exégesis que, en la Escritura, descubre una profecía de Cristo ya que la lee como palabra del Logos, llena del Espíritu, y que hace presente al mismo Logos en cada una de sus palabras. Por lo tanto, quien hoy se deja conducir por el Espíritu será capaz de percibir esas palabras del Logos en la Escritura. Eso se puede llamar, también, exégesis mística o, lo que es lo mismo, según el Espíritu.


			En Gregorio, y en tantos otros padres de la Iglesia, exégesis es sinónimo de teología, es decir, no existe otra teología que no sea exégesis de la Escritura. Pero todavía más, no existe una teología que no sea, además, doxología. Por esa misma razón una exégesis con esas características hace que la cristología sea completamente inseparable de la antropología y de la eclesiología. En efecto, la economía de la salvación, que se expresa de manera central y “única” en el acontecimiento de Cristo, puede ser desvelada de manera orgánica y se puede entrar en comunión con ella solo cuando se es capaz de leer tanto su historia bíblica, como su condición sacramental y litúrgica que expresa lo que allí se ha dicho y hecho. Pero cuando hablamos de la presencia de Cristo, a través del Espíritu y en su obra salvífica, entonces estamos hablando también de la comunidad de los salvados, es decir, de la Iglesia, que encuentra su máxima expresión en la liturgia. De allí que una reflexión soteriológica sobre cada individuo humano –el alma– se hace completamente inseparable de una reflexión sobre la totalidad de la comunidad humana –la Iglesia–. Y esta unidad inseparable queda expresada, en Gregorio, con el concepto polisémico de “esposa”, esposa de Cristo. 


			Con todo ello se enuncia ya la importancia y actualidad de la obra que prologamos, fruto de un largo trabajo, llevado adelante con buen método y sobre un tema que, a la vez de importante, inexplicablemente ha sido poco estudiado. Se trata de presentar la estructura paradojal de la corporalidad eclesial en las Homilías sobre El Cantar de los cantares de Gregorio de Nisa. Este es un tema novedoso en los estudios gregorianos y, sin embargo, está muy presente en las Homilías sobre el Cantar y, en general, en la obra de Gregorio. Y el autor lo lleva a cabo desde una perspectiva sistemática que entrega novedosos aportes en el conocimiento científico de Gregorio. Por otra parte, ya que el Corpus estudiado –las Homilías sobre el Cantar de los Cantares– son ya una obra de madurez de Gregorio, uno puede pensar que aquí nos encontramos frente a una síntesis de su pensamiento. 


			Aproximarse a un tema así y de una manera sistemática es uno gran desafío, que presenta importantes dificultades para un desarrollo adecuado del tema y para lograr una coherencia en la metodología elegida. Pero cuando esa tarea se logra, el resultado posee para al lector una virtud y originalidad única. Esta obra –bien lograda en cuanto a ese desafío– ofrece así no una eclesiología de Gregorio de Nisa, ni tampoco una eclesiología de las Homilías sobre el Cantar, sino que –a partir de lo que hemos dicho– algo bastante más sutil, esto es, una noción que aparece subyacente a lo largo del pensamiento gregoriano y que aquí es denominada “corporalidad eclesial”. La importancia de esta noción radica en que, al explicitarla, permite comprender mejor, en la totalidad de su obra, la concepción de Iglesia de Gregorio. Y como resultado agregado, puede ayudar, además, a una mejor comprensión –más general– de la eclesiología de Gregorio y de la vida eclesial en el siglo IV, porque entrega buenas claves de lectura y nuevos aportes sistemáticos para su comprensión. 


			El método elegido es consistente con la búsqueda de esa noción subyacente y descansa, por eso, en dos momentos metódicos: un primer momento que intenta adentrarse en la forma mentis del autor, precisamente porque está intentando descubrir una noción subyacente; y allí se llega a la conclusión de la importancia del uso del concepto de paradoja como un profundo elemento estructurante del pensamiento de Gregorio. Y, un segundo momento metódico es la revisión más detallada de las Homilías para ver el tratamiento de la idea de “corporalidad” y, en particular, de la corporalidad en relación a lo eclesial. En ese sentido se comprende el desarrollo de los tres capítulos del cuerpo del libro: se trata de estudiar el tema de la corporalidad, primero, en el Verbo encarnado, luego, en la Iglesia denominada como esposa (en sintonía bíblica con cuerpo) y, finalmente, en la “glorificación” del cuerpo eclesial. Estos temas surgen de la lectura misma del texto de las Homilías.


			Por eso los temas tratados son también tres. Primero, trata sobre la encarnación, pero bajo el punto de vista de la corporalidad de Jesús como tocada por lo divino y, esto, como elemento fundante de lo que luego será la corporalidad eclesial, en el entendido que para Gregorio la corporalidad eclesial se refiere a la Iglesia en cuanto cuerpo de Cristo. Luego, de manera un poco más explícitamente eclesial, trata del dinamismo corporal de la esposa a partir de algunos textos selectos de las Homilías, en donde, en una meticulosa exégesis, desentraña el significado eclesial que posee la “corporalidad”. Y, finalmente, ya de manera explícitamente eclesiológica, también, a partir de algunos textos selectos, muestra la aplicación del concepto de corporalidad eclesial a las estructuras ministeriales y carismáticas de la Iglesia, que Gregorio menciona en las Homilías. Allí, además, saca conclusiones importantísimas para comprender el concepto Gregoriano de Iglesia, en cuanto Iglesia de bautizados y de mártires-monjes, traspasados por el Espíritu. La conclusión desentraña este concepto de “corporalidad eclesial” y, en particular, su “estructura paradojal”, obteniéndose esto como resultado de todo lo dicho anteriormente.


			Es siempre un placer leer un padre de la Iglesia o un estudio acerca de su teología-exégesis-doxología. Y leer a Gregorio de Nisa, o un estudio sobre él, posee además la belleza de una teología que siempre insinúa más de lo que dice explícitamente, invitando constantemente al lector a seguir profundizando en lo leído. Por eso también para mí hoy es muy grato prologar este libro, que ciertamente no es una obra que pueda ser leída despreocupadamente, pero quien emprenda su lectura abierta y concentrada, encontrará las riquezas inagotables del misterio de Cristo, tal como las han presentado de manera incomparable este padre de la Iglesia. Es un mérito del autor poner a nuestra disposición una noción subyacente en Gregorio, que una lectura solo somera de su obra no saca a la luz.


			Rodrigo Polanco


			Profesor Titular


			Pontificia Universidad Católica de Chile


		




		

			INTRODUCCIÓN 


			1. La eclesiología de los Padres 


			La eclesiología después del Concilio Vaticano II no puede quedarse afuera del estudio de los Padres (1). Ella ha contribuido de manera fontal a un redescubrimiento y nueva profundización del misterio de la Iglesia. La perspectiva eclesiológica de la patrística tiene su desarrollo a partir de la reflexión de textos neotestamentarios y la comprensión que los cristianos han tenido de sí mismos en medio de las condiciones socioculturales de la época en que vivieron. Para los autores de los primeros siglos “la Iglesia es ante todo el «nosotros» de los cristianos y no una realidad suprapersonal, una institución en la que encontrar los medios de salvación” (2). Posteriormente el pensamiento se vio enriquecido por los aportes de la exégesis veterotestamentaria y la riqueza del pensamiento filosófico que dio lugar a un pensamiento más profundo acerca de su identidad. De esa manera la reflexión pudo pasar de una consideración más local a una más universal y de una realidad material-organizativa a una realidad más espiritual-mística (3). 


			En general, la reflexión patrística sobre la Iglesia no responde a un tratado sistemático sobre ella, sino más bien a cuestiones del momento histórico o a problemas prácticos que tuvo que enfrentar la comunidad de entonces. La temática eclesial como tal no es objeto de los debates teológicos de los primeros siglos, pero los Padres, que tienen gran aprecio por las imágenes bíblicas que les han permitido profundizar y desarrollar más de un sentido exegético, fundamentalmente buscan mostrar cómo la Iglesia fue prefigurada en el Antiguo Testamento y se ha mantenido en continuidad con el acontecimiento de Jesucristo. 


			La expresión joánica “el Verbo se hizo carne” es capital en el mensaje del Evangelio, tanto es así que se convierte en el punto de partida para la discusión patrística en torno al dogma cristológico-eclesiológico y afecta todo tipo de reflexión que se haga al respecto con consecuencias para todos los ámbitos. En una palabra, es un hecho ineludible y de vital importancia el análisis de la realidad de la encarnación y de la unión hipostática de las dos naturalezas de Cristo (4). 


			Por otro lado, las citas paulinas que hacen referencia a la Iglesia como cuerpo de Cristo son un punto de referencia permanente en los análisis de los Padres (1 Cor 12,12-27, Rom. 12, 3-8 entre otras) (5). En este sentido, se destaca sobre todo la eclesiología de Ireneo, quien pone énfasis en la unción que recibe la cabeza y que luego es comunicada a todo el cuerpo, de manera que la Iglesia es el continente del Espíritu y una oferta salvífica abierta al mundo entero (6). También hay que referir el aporte realizado por Tertuliano, para quien la Iglesia no es solamente el cuerpo de Cristo, sino el cuerpo de las tres personas de la Trinidad (7). Orígenes, por su parte, realiza un gran paso cualitativo. Como lo cree Padovese, el doctor alejandrino desarrolla las implicaciones que tendría la imagen paulina, según la cual Cristo es la cabeza y nosotros sus miembros. En efecto, si somos cuerpo de Cristo, ello sugiere que Cristo ahora participa del sufrimiento que experimentan sus miembros y que no tendrá un gozo completo, hasta tanto su cuerpo no se haya compuesto pacíficamente y por entero en la vida futura (8). Según Bardy, Orígenes es el fundador de la teología de la Iglesia como cuerpo místico de Cristo (9). Aunque esta expresión no aparezca en la Escritura y tampoco esté así expresada en los Padres (10), sin embargo, los conceptos que subyacen son válidos para un acercamiento a la realidad del término en ese contexto como cuerpo eclesial. Por otro lado, habrá que esperar a san Agustín para encontrar uno de los máximos desarrollos sobre la aplicación del corpus Christi eclesial al Christus totus. 


			El pensamiento paulino también alude a la realidad nupcial de la Iglesia (cf. 2 Cor 11,2; Ef 5,22-23), lo cual ha sido igualmente recibido por los autores de los primeros siglos del cristianismo (11). La Iglesia como esposa aparece como tal en la línea del Antiguo Testamento, en donde es el pueblo el que mantiene una alianza matrimonial con su Dios, de modo que la Iglesia se muestra siempre como una realidad colectiva. Para Hipólito de Roma, la esposa representa a la Iglesia en su Comentario al Cantar (el primer comentario cristiano que se conoce de este libro). Los gnósticos, por otro lado, también utilizan la expresión de matrimonio espiritual, pero con otro sentido: las nupcias de los ángeles del Salvador con los hombres espirituales, al modo de las del Salvador con Sofía. Los gnósticos se basan, sobre todo, en las parábolas de las bodas del hijo del rey y otras expresiones bíblicas nupciales, pero nunca con referencia al Cantar de los Cantares (12). Orígenes dedica dos homilías y un comentario a este libro e introduce una novedad, a saber, la identidad de la esposa con el alma, aunque no elimina una interpretación eclesial: el alma perfecta es un alma eclesiástica (13). El componente místico impregna toda la obra del maestro alejandrino, “de ahí el carácter de altísima espiritualidad que empapa de un extremo a otro esta gran obra de Orígenes” (14). El peso y la influencia de esta exégesis se harán notar en todos los autores posteriores (15).


			Otro elemento que es necesario considerar hace referencia a la problemática que muestran las nociones de cuerpo ([image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter]) y carne ([image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter]) en el contexto patrístico. Aquí se hacen sentir las huellas del dualismo, tanto en confrontación con el pensamiento bíblico, como en el desarrollo filosófico. Es importantísima la reacción de Ireneo al reclamar la salus carnis frente a los gnósticos que rechazan la salvación del cuerpo. Orígenes pone el acento en el valor mediador y positivo de lo material-corporal como sombra necesaria y transitoria que permite alcanzar lo verdadero y añade que se puede llegar al conocimiento de lo invisible e incorpóreo a través de lo visible y corpóreo (16). En los pensadores cristianos de esta época la reflexión sobre las realidades del misterio cristiano (creación, encarnación y redención) no excluye el valor de lo corporal-material, si bien en muchos autores posteriores permanecerá una tensión que enfrentará muchas veces lo espiritual con lo carnal-corporal (17). 


			Como los Padres en general, los Capadocios han hecho un esbozo respecto de la ecclesia basándose principalmente en su experiencia comunitario-eclesial y en la doctrina de la fe. Se trata de una incipiente reflexión teológica que aparece diseminada entre sus escritos que versan sobre otras preocupaciones y tienen otros intereses, especialmente trinitarios y cristológicos.


			2. Gregorio de Nisa y la eclesiología


			Gregorio de Nisa es uno de los grandes padres de Oriente que mayor influencia ha tenido en el desarrollo del pensamiento sistemático de la Iglesia (18). Su reflexión alcanza la plenitud entre los Capadocios en lo que se conoce como el siglo de oro de la teología trinitaria y pneumatológica. Su vida transcurre entre los debates dogmáticos que jalonaron la reflexión teológica del Primer Concilio de Nicea (325) y Constantinopla (381). En este último, el rol del Niseno fue protagónico al defender la divinidad del Espíritu Santo, razón por la cual recibió el título de “columna de la ortodoxia” (19). Las actas del Segundo Concilio de Nicea (787) llegan a afirmar que Gregorio, primado de Nisa, era llamado el “Padre de los Padres” (20). 


			Si bien es cierto que en los primeros siglos los escritos de Gregorio no recibieron gran atención, hoy un “gran monumento de erudición crítica” (21) se le dedica a su obra. En los últimos sesenta años el pensamiento del Niseno ha sido objeto de diversos estudios e investigaciones que abarcan distintos ángulos del saber: historia, filología, filosofía y teología. Los estudiosos contemporáneos se inclinan por sus ideas que versan sobre una amplia gama de temáticas desde diversos sectores del pensamiento (22). Además su estilo de pensamiento polifacético causa gran atracción, ya que por algunos es considerado un filósofo y por otros, un místico; algunos aplauden su conocimiento y uso de la cultura helenística, y otros reconocen su gran manejo de la exégesis bíblica. Junto con ello atrae a muchos el desarrollo fascinante de su vida que lo convierte en un autor lleno de contrastes y tensiones (23). Ciertamente hoy faltan muchos datos y existen muchas lagunas con respecto a elementos de su biografía personal para mayores detalles de la historia de Gregorio de Nisa. 


			Lo diverso y contrapuesto de diferentes lecturas hacen de él un escritor vivo en la manera de responder a las cuestiones tanto en lo diacrónico como sincrónico y que no se deja fácilmente encasillar desde un solo posicionamiento filosófico o teológico. Así su manera de hacer teología desafía el presente, pensando el pasado para proyectar el futuro (24). Es un autor con un pensamiento penetrante, capaz de una aguda especulación y de una gran lucidez para descubrir lo valioso de cada teoría filosófica y rescatar lo que de ellas fuera destacable para entender el mensaje escriturístico.


			En lo que se refiere específicamente al pensamiento eclesial, no se conocen obras escritas por el obispo de Nisa que se dediquen especialmente a dicho aspecto teológico. Tampoco se encuentran estudios sistemáticos realizados sobre la eclesiología nisena en general. Sino más bien algunos autores con ocasión del desarrollo de algún tema particular hacen alusiones al valor de la eclesiología del Niseno. 


			 Salmona plantea que la dimensión eclesiológica de Gregorio de Nisa es una línea novedosa de interpretación, un hilo conductor, que permite ingresar y adentrarse en la obra gregoriana en sus más variadas temáticas (25). Scouteris afirma categóricamente que, entre los Capadocios, Gregorio es el eclesiólogo por excelencia (26). Taranto, en un voluminoso estudio que trata sobre el modo de interpretar que aplica el Niseno en sus textos, coloca a la eclesiología entre la cristología y la escatología. Pero al tratar el núcleo de lo eclesial, el autor italiano, se queda más en la cuestión de la tradición y algunas perspectivas sobre los sacramentos y no avanza mucho más allá (27). Por su parte, Drobner se encarga de agrupar las principales imágenes queridas por Gregorio para referirse al sujeto eclesial tanto en su aspecto organizativo como en el místico-espiritual (28). Boersma, en una importante investigación sobre la encarnación y la virtud en Gregorio, dedica un capítulo a la cuestión del cuerpo eclesial deteniéndose sobre todo en la perspectiva anagógica y partiendo de la experiencia mistagógica expresada en algunos de sus escritos (29). A su vez, Villar se detiene en una descripción más sistemática de la eclesiología nisena y señala que esta es una proyección de su cristología y antropología (30). Winling, en su monumental recopilación del mensaje de salvación en la época patrística, menciona la eclesiología del Niseno como aquella que más perspectivas teológicas engloba, aunque sin hacer un desarrollo pormenorizado de aquello que enuncia (31). 


			En líneas generales, las opiniones de los eruditos y los estudios realizados valoran en el Niseno una hermenéutica eclesial valiosa. Gregorio no desarrolla la eclesiología, según esta es comprendida por la teología posterior, sino que lo hace de un modo cristológico y soteriológico en el que la antropología y la economía sacramental-litúrgica son inseparables. 


			3. La corporalidad eclesial. Hipótesis 


			Las Homilías sobre el Cantar de los Cantares son el fruto de una larga experiencia y reflexión en la vida de Gregorio de Nisa. Se puede decir que esta obra, al ser una de las últimas y más maduras de su producción escrita, posee cierto carácter recapitulador. Sintetiza, en efecto, su pensamiento y se convierte en una palabra novedosa al ser “su canción de cisne” (32). El In Canticum desarrolla con gran riqueza una doctrina que es a la vez espiritual, exegética y teológica abarcando un amplio abanico de temas. 


			En esta obra es innegable el valor teológico asignado por Gregorio a la cuestión de la corporalidad (carne-cuerpo) dentro del misterio cristiano y que ha sido demostrado abundantemente por diversos estudios (sobre todo desde lo antropológico y cosmológico con una fuerte impronta de las fuentes filosóficas en particular el estoicismo, y en menor medida por las investigaciones que han atendido a lo cristológico - soteriológico). Por otra parte, y sin dejar de tener en cuenta el tema esencial del In Cant. (33), que es la relación de Cristo con el alma, vislumbramos una importante perspectiva eclesiológica asociada ineludiblemente a los ámbitos antes señalados donde lo individual y social se interpenetran mutuamente (34). Aun en los pasajes en los que la Esposa es tomada primeramente como imagen del alma, el Niseno parece estar desentrañando un misterio que es también eclesiológico. Otro elemento que tenemos en cuenta es el método particular de acceso a la comprensión del pensamiento sistemático del autor: su hermenéutica simbólica, que conjuga lo dogmático con lo espiritual y que se constituye en un elemento central de la reflexión gregoriana (35). Por esas razones, realizamos un acercamiento de lectura desde la observación que vincula a los términos [image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter] y [image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter] con [image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter].


			Por lo tanto, pensamos que en Gregorio de Nisa existe una noción subyacente que podríamos llamar corporalidad eclesial. Esta conceptualización tiene un tinte dogmático que es novedoso, ya que nadie antes había comprendido la corporalidad de la manera que lo hace él articulando las realidades materiales, espirituales y de organicidad desde una conexión teológico-simbólica. Entonces cabe preguntarnos metódicamente: ¿Qué valor teológico tiene para Gregorio de Nisa la concepción de la corporalidad desde la perspectiva eclesiológica?


			Si tenemos en cuenta la relación de los conceptos señalados emerge siempre una tensión particular que parece contraponer las realidades que representan. No obstante, asoma siempre simultáneamente otro elemento a tener en cuenta: la presencia y acción del Espíritu Santo. Allí el Espíritu, en medio de esa oposición hace que aparezca una nueva realidad hasta el momento escondida, y que deviene en un principio teológico plasmado en una imagen o símbolo. A modo de ejemplo y de manera sintética lo podemos observar en los siguientes casos que hemos considerado. En Cristo aparece la sombra del cuerpo humano y la luz de la encarnación, y el Espíritu Santo obrando la unión de lo divino con lo humano expresado desde el símbolo de la casa. En el hombre se constata la experiencia de la negrura del pecado y las pasiones (carne) frente a la virtud de la iluminación bautismal y el Espíritu Santo desafectando las pasiones carnales por la divinización desde el proceso simbolizado por la procesión del palanquín-litera del rey. En el cuerpo eclesial se atiende a la realidad de la masa común (totalidad) y los miembros particulares (diversidad) y el Espíritu Santo llevando consigo a la gloria trinitaria, descubriendo esta dinámica a partir del símbolo del espejo. 


			Por lo tanto se puede postular que en las Homilías sobre el Cantar de los Cantares de Gregorio de Nisa existe una noción subyacente que se expresa a través de una comprensión de la estructura paradojal de la corporalidad eclesial que ayuda a entender una nueva perspectiva eclesiológica del autor y de la vida de la Iglesia del siglo IV. Da la impresión, pues, de que en el pensamiento gregoriano está presente la idea de que la Iglesia como esposa y cuerpo de Cristo no es simplemente la aplicación de una metáfora retórico-lingüística, sino que se trata de una afirmación trascendental desde el plano metafísico. Por ello no nos detenemos en la consideración de las metáforas sobre la Iglesia ni tampoco en el sentido literal o metafórico de la corporalidad, sino más bien en un acercamiento desde un análisis simbólico-teológico fundamentado desde el sentido místico de la Escritura desentrañado por el Niseno a través de la exégesis espiritual (36). De esa manera la teología simbólica del obispo de Nisa y la realidad paradójica del misterio cristiano se articulan en torno a la noción de corporalidad.


			Entonces se puede decir que el concepto subyacente de corporalidad eclesial que el Niseno maneja posee gran relevancia teológica. Se trata entonces de un nexo conceptual de gran densidad analógica y relacional, en el cual confluyen elementos eclesiológicos, trinitarios, cristológicos, soteriológicos, escatológicos, antropológicos y místicos.


			4. Ubicación del tema


			Una aproximación al núcleo conceptual que queremos analizar, el de la corporalidad eclesial, supone la consideración de algunas líneas propias del pensamiento del Niseno que desembocan en la temática enunciada. En esta monografía no queremos hacer un estudio específico de la eclesiología de Gregorio de Nisa ni tampoco sobre la eclesiología del In Cant., sino que buscamos realizar una aproximación sistemática a un elemento que está por debajo del pensamiento niseno de la corporalidad desde su comprensión simbólica y la dimensión eclesiológica que la misma posee.


			 En esta investigación surgen muchas tramas que se cruzan y que son necesarias tener en cuenta ya que la misma tiene como objetivo desentrañar una noción subyacente en el pensamiento gregoriano. Por esta razón quizás pueda parecer demasiado extenso el tratamiento de algunas cuestiones, pero la complejidad del concepto señalado supone un acercamiento desde una perspectiva esencial de la mentalidad del Niseno: la concatenación de los misterios cristianos (akolouthia). Por ello es preciso mantener una visión amplia de los temas que tocan a dicha idea. Entonces desde allí presentamos el estado del arte en lo que hace referencia a los estudios eclesiológicos sobre las Homilías sobre el Cantar de los Cantares y luego algunos ejes articuladores desde las perspectivas trinitaria, cristológica, soteriológica, escatológica, antropológica y mística. 


			
4.1. La eclesiología de las Homilías sobre el Cantar de los Cantares de Gregorio de Nisa



			Con respecto a los estudios nisenos sobre la eclesiología subyacente en el In Cant. no se encuentran muchos reportes. Llama la atención que en el decimotercer Coloquio Internacional sobre Gregorio de Nisa realizado en Roma durante el año 2014, dedicado especialmente al estudio del Comentario al Cantar de los Cantares y cuyas actas han sido publicadas en el año 2018, no haya ninguna contribución que verse exclusivamente sobre la perspectiva eclesiológica (37). Esa interesante recopilación de exposiciones, en la sección titulada Systematic Approach, muestra el entrelazamiento teológico existente en el Niseno desde el aspecto trinitario y cristológico, y tiene en cuenta además lo sacramental y espiritual, incluso lo referente a la doctrina mística y escatológica, pero lo eclesiológico no aparece allí trabajado in extenso. Solamente Maspero alude a la cuestión y deja la puerta abierta para una mayor profundización del asunto. El estudioso italiano plantea que la cuestión eclesial-sacramental pertenece a uno de los tres temas fundamentales del In Cant. (38). En la segunda parte del tomo, Short Papers, solamente Steenbuch hace una referencia directa a la realidad eclesial en el título de su ponencia y en el contenido del artículo habla del rol revelador que posee la Iglesia con respecto a la economía salvífica (39).


			En lo que se refiere a los trabajos monográficos que intentan ofrecer un procesamiento orgánico del pensamiento eclesial del Niseno sobre el In Cant. hay que decir que son muy pocos. Shea es el primer autor que pretende hacer una sistematización del concepto Iglesia en el pensamiento de Gregorio en esa obra. Si bien es significativa la elección del tema de estudio que muestra diversas aristas de relaciones, su trabajo no alcanza un grado de mayor profundización teológica, ya que solo se queda en una visión descriptiva del asunto (40). Por otra parte, Cortesi plantea la cuestión eclesial del In Cant. desde la perspectiva del desarrollo de un itinerario de vida bautismal como núcleo integrador de la cuestión moral, sacramental-litúrgica y teológica (41). También Boersma estudia el tema en el In Cant. y afirma en un capítulo que llama Eclesial Body que a Gregorio no le interesa tratar de manera metódica la cuestión jerárquica y sacramental, sino que le interesa captar y mostrar el rol dinámico que tiene la Iglesia. La conclusión sintética de este autor es muy interesante: la eclesiología del Niseno es cristológica en su forma y mística en su fin (42). 


			Por otro lado, hay algunos artículos que relacionan directamente el tema de la Iglesia en el In Cant. Welsersheimb esboza un recorrido histórico por los padres griegos, entre ellos Gregorio, que han comentado el libro del Cantar desde una perspectiva eclesiológica (43). Munitiz señala el aspecto oracional-litúrgico de la obra (44). Izquierdo, en cambio, pone en discusión la temática eclesial del autor, pero hace solo una enumeración de los símbolos eclesiales sin llevar a cabo un análisis más detallado (45).


			Por último, se pueden rastrear algunas afirmaciones eclesiológicas relacionadas indirectamente con el In Cant., que son fruto de las implicancias o consecuencias que diversos autores hacen derivar de otros análisis y temáticas en la obra gregoriana. En este contexto, Canévet afirma que para el Niseno la creación no ha sido la de un hombre particular, sino la de la humanidad entera. Por la introducción del pecado la naturaleza se fraccionó en una multiplicidad y la encarnación de Cristo se produce para volver a la unidad de la imagen original, de allí que sea Él el principio. La Iglesia se convierte en un espejo en donde se ve reflejada la sabiduría divina: es ella el resultado de la unión de los contrarios en la medida en que el Verbo se ha hecho carne (46). Von Balthasar, por su parte, resalta el concepto de Iglesia que tiene el Niseno como el lugar de donde emerge el nuevo mundo; es ella la frontera ([image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter]) entre Dios y el mundo, la mediadora del Mediador (47). 


			Según Daniélou, la interpretación gregoriana del Cantar puede ser entendida desde una clave eucarística como misterio de unión, tanto del Verbo con la naturaleza humana como del Verbo con la Iglesia (48). Canévet ajusta el tema de la unión a partir de dos vocablos que utiliza Gregorio: [image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter] para la unión de las dos naturalezas en Cristo y [image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter] para la unión del alma con Cristo. La estudiosa afirma que [image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter] también es utilizado en referencia a la unión de Cristo con la Iglesia (49), de ahí que el planteo del cuerpo místico de Cristo sería fundamental para comprender la perspectiva eclesial de Gregorio. No hay que olvidar que, como dice dicha autora, la unidad del cuerpo eclesial mantiene una estrecha relación con la unidad del compuesto humano de alma-cuerpo (50). 


			 Según Mateo-Seco, Gregorio habría aprovechado para su teología de la Iglesia la idea del cuerpo de Cristo para expresar y enfatizar el vínculo íntimo que existe entre el Salvador y los salvados (51). De esta manera, hay que entender que toda la vida de Cristo tiene como objetivo la edificación y crecimiento del cuerpo de Cristo; incluso la creación del mundo se da en vistas a la fundación del cuerpo de Cristo (52). En este contexto, Gregorio introduce un concepto fundamental tomado de Rom 11,16: la [image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter] (masa común). Vogt señala que el eje articulador de la eclesiología nisena está en esa cita paulina y señala que la “cabeza del cuerpo eclesial no es el mismo Dios-Logos, sino el hombre portador de Dios, el fruto de la virgen, en quien habitó corporalmente la plenitud de la divinidad” (53). Hübner en su trabajo sobre la unidad del cuerpo de Cristo, buscando las raíces del origen de la enseñanza de la doctrina de la redención física del Niseno, resalta las consecuencias eclesiológicas de la soteriología y escatología del obispo de Nisa. El estudioso alemán hace una opción por resaltar una individualización de los temas eclesiológicos en Gregorio (las suma de las almas individuales) minusvalorando el elemento sacramental y manteniendo por encima la perspectiva de la fe y la virtud moral (54). 


			La cuestión de la teoría de la redención física ha sido objeto de una crítica permanente realizada por quienes enfatizan una visión de la perfección humana en los escritos del Capadocio. Dichos académicos afirman que es una doctrina que transforma la mediación cristológica en un proceso legal, natural, y que desatiende por completo el elemento ético de la apropiación de la salvación (55). Por su parte, Zañartu afirma categóricamente que, si bien es cierto que para algunos este pensamiento puede parecer algo mecánico (la redención física, automática, de toda la naturaleza humana), esto no es así, ya que Gregorio insiste en la apropiación de la salvación realizada por cada individuo (el bautismo es libre e implica un cambio de vida y una fe ortodoxa) (56). Por su parte, Völker destaca el rol que la Iglesia tiene para el desarrollo ético vinculado a la doctrina de la perfección (57). Von Balthasar es categórico en sus afirmaciones frente a este problema: existe una única masa extraída por Dios a través de las generaciones, cuando la humanidad histórica es presentada como análogon de la esencia divina (58). Y más recientemente Zachhuber continúa planteando el problema soteriológico del Niseno y las dificultades que esto ocasiona para la cuestión eclesiológica; también trata aspectos de la espiritualidad, pero hace hincapié en lo teocéntrico de la salvación y deja de lado el elemento cristológico de la mediación (59). 


			Evidentemente Gregorio no despliega una doctrina eclesiológica como fue desarrollada a posteriori por la teología dogmática. Muchos autores modernos mencionan la problemática de la eclesiología en el obispo de Nisa, aunque sin llevar a cabo un examen exhaustivo. La temática eclesiológica en el In Cant. tiene muchos aspectos y líneas que le son afines y convergen en ella dejando también muchas cuestiones abiertas que todavía deben ser estudiadas con mayor profundidad. 


			4.2. Acercamiento desde ejes articuladores


			La contemplación del misterio cristiano supone en Gregorio una teología preocupada por vincular concatenadamente todos los ámbitos de la realidad y eso demuestra un gran esfuerzo para lograr una auténtica sistematización teológica. Por ello a la hora de estudiar la noción subyacente de corporalidad resuenan temas propios del misterio de Dios, la creación, la salvación y la escatología entre otros, y tratarlos in extenso sobrepasaría los límites de esta tesis. Sin embargo consideramos que es necesario señalar y rescatar las siguientes líneas articuladoras que se van encadenando con respecto a la idea fundamental que buscamos estudiar en el In Cant.: la cuestión trinitaria, cristológica, soteriológica y protológica-escatológica; la perspectiva antropológica; y la temática mística desde la vertiente de la experiencia espiritual, la moral y el lenguaje. De esta manera intentamos realizar una aproximación al tema de esta monografía desde una perspectiva sistemática.


			4.2.1. Trinidad


			En torno a la doctrina trinitaria del Niseno, hoy resulta una referencia ineludible el trabajo realizado por Maspero sobre la Trinidad y el hombre (60).


			En el Coloquio de Roma, Drecoll, Moreschini y Coakley convergen en la afirmación común según la cual no hay que buscar en el In Cant. un tratado sistemático de teología trinitaria al modo de los tratados modernos ni con la fineza de una gramática teológica propia de los discursos apologéticos de los primeros años de la producción nisena (61). Pero el contenido de las posturas de Drecoll y Coakley es totalmente distinto. Drecoll enfatiza el aporte de esta perspectiva trinitaria que desemboca en un interés cristológico al afirmar que la naturaleza del mediador es infinita para poder llevar el alma y la Iglesia por un camino infinito y hacia una meta infinita (62). Coakley explica que detrás de la aparente proliferación caótica de imágenes trinitarias se está comprendiendo el ascenso cristiano y la visión más profunda del cuerpo místico de la Iglesia que introduce una nueva visión trinitaria con respecto a los anteriores tratados gregorianos sobre este tema que cambia la taxativa relación Padre-Hijo-Espíritu Santo (63).


			4.2.2. Cristología


			Cualquier lectura rápida del In Cant. permite percibir la centralidad del misterio de Cristo que atraviesa transversalmente las páginas de las homilías. 


			Un trabajo detallado de Lieske advierte que existe un desborde de la vida divina de Cristo sobre los seres que constituyen con Él un todo orgánico por su pertenencia a la misma naturaleza humana y que esto corresponde a la vida de la gracia (64). Maspero coloca el núcleo del desarrollo teológico del Cantar en el aspecto cristológico. Este centro tiene un punto de partida: la convergencia paradójica de la sombra de la corporalidad humana con la vía accesible de la luz divina. Y por otra parte, posee un punto de llegada: el seno trinitario es alcanzado a través de Cristo (65). Por su parte Moreschini señala que en este texto no existe un debate antiherético (como el Antirrheticus en otro período anterior al In Cant.) y rescata el modo de la unión y la capacidad de la carne de recibir lo divino. También advierte sobre la importancia de la mariología, que aparece extensamente tratada en esta obra a diferencia de otras del Niseno (66). Brugarolas, en cambio, realiza un estudio recapitulador de la cristología nisena que resuena en el In Cant. con una síntesis muy lograda del status quaestionis (67). Luego de un detallado análisis, llega a la siguiente conclusión: la divinidad de Cristo y la del Padre es la misma; el hombre es consustancial por la encarnación y la íntima unión que existe entre lo humano y lo divino en Cristo. Llama la atención, finalmente, el calificativo novedoso con la cual este autor caracteriza la cristología nisena: oximorónica (68). Para ilustrar la fuerza del núcleo encarnatorio, Panczová dedica un pequeño estudio a las imágenes referidas a la encarnación en las Homilías sobre el Cantar (69). 


			4.2.3. Soteriología


			Zachhuber presenta una importante visión sintética sobre el estado de la perspectiva soteriológica del obispo de Nisa y plantea el valor de la redención de la humanidad desde la relación entre las primicias y la masa ([image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter]-[image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter]) (70). En sus conclusiones llega a aseverar que esta metáfora no juega un papel importante en el argumento de Gregorio. Según este autor, la acusación hecha por Herrman y Harnack, entre otros, se justifica cuando Gregorio subraya una redención física sin mucho lugar para la agencia humana. Pero, por otra parte, sostiene también que el Niseno pone demasiado énfasis en la cooperación humana dentro del proceso salvífico cuando quiere compensar lo que parece demasiado físico-mecánico. Esta interpretación tiene una consecuencia necesaria en la eclesiología y plantea sus dificultades, ya que se pone en juego el rol mediador de la Iglesia y el lugar que ocupa lo sacramental en el desarrollo de la vida de la gracia. Esta posición retoma una antigua discusión que tiene diversas acentuaciones ya trabajadas por algunos intérpretes. Hübner, por ejemplo, niega el valor de la colectividad al afirmar que cada hombre tiene que colaborar para su salvación. Por otro lado, Schwager defiende el valor de lo colectivo en desmedro de lo individual. Por último, Dünzl, intenta rescatar tanto la dimensión individual como la colectiva y su valor para la soteriología actual tras las huellas de los estudios de De Lubac y von Balthasar y en oposición al resultado negativo al cual arribaron Hübner y Schwager, para quienes la doctrina del [image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter] no tendría valor para la soteriología actual (71).


			4.2.4. Protología y Escatología


			La doctrina soteriológica de Gregorio de Nisa se mueve desde la dinámica del exitus-reditus o [image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter]-[image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter], asumiendo ciertos presupuestos protológicos y con sus respectivas consecuencias escatológicas. Alexandre afirma que Gregorio puede proponer un regreso al origen desde una perspectiva que da armonía al universo, donde el hombre sale de la Trinidad y vuelve a ella a través de Cristo alcanzando así la felicidad (72). 


			En cuanto a la teología de la creación el aporte del Niseno a partir de la noción creado-increado permite entender una estructura metafísica fundamental de todos los seres como muy bien lo han señalado Mosshammer, Batllo y Brugarolas (73). Este binomio es el gran marco de comprensión de la ontología gregoriana que no puede dejarse de lado, si se pretende captar la originalidad del Padre Capadocio. 


			La protología de Gregorio pone en el centro al hombre como imagen de Dios y la creación del universo es en vistas al sujeto humano, según lo ha señalado Mateo-Seco (74). Teniendo en cuenta esta postura antropocéntrica no debe olvidarse la noción de [image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter] (convergencia sinfónica de los elementos hacia el bien del todo) que el niseno toma de la reflexión estoica y con un nuevo impulso le permite plasmar su pensamiento cosmológico como bien lo ha señalado Daniélou (75). Una consecuencia importante de esta concepción permite afirmar la unidad de los elementos contrarios y que como punto culminante se expresa en la creación del hombre compuesto de materia-espíritu (76). 


			Un dato que no puede echarse de menos en este ámbito es la doctrina sobre la materia que maneja el Niseno. Según Tollefsen: “Dios estableció por su Voluntad los patrones inteligibles de las cualidades como condiciones para que el mundo material fuera creado” (77). Estos moldes cualificados se expresan en una característica fundamental del ser creado: el espaciamiento ([image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter]) como lo han expresado, entre otros, von Balthasar y Verghese (78). Esta idea original permite pensar la criatura toda entera con respecto al Creador, ya sea como receptáculo o como movimiento tensional. Es un concepto que encierra cierta dificultad de comprensión, porque parece confundirse con las categorías espacio-temporales. El espaciamiento se piensa como movimiento en tensión, como un estar orientados a, y se trata de una progresión por alteración. Esto permite un crecimiento, un progreso hacia el otro en el devenir del ser.


			Dentro de este movimiento exitus-reditus, la soteriología del Niseno está sostenida escatológicamente por una plataforma teológica que supone la resurrección de Cristo y la asunción de los conceptos paulinos: [image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter]-[image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter] y [image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter].


			Según Hübner en el In Cant. se muestra la realización de la verdadera esencia de la Iglesia: la unidad escatológica a través de la realización del Cuerpo de Cristo en las almas individuales (79). Pero por su parte, Mateo-Seco dice que Gregorio extrae todas las consecuencias posibles del hecho que Cristo es el nuevo Adán y su resurrección es la causa y el punto de partida para la resurrección de los seres humanos. En ese planteo es necesario el recurso del concepto de la epéctasis donde se da una ascensión personal y a la vez comunitaria hacia la gloria final, por lo cual supone una felicidad en comunión (80). Esta propuesta de la epéctasis nisena, según Ramelli, es un proceso escatológico infinito donde finalmente coinciden epéctasis y apocatástasis (81).


			Daniélou expresa varias veces que la resurrección de los cuerpos es la expresión misma del proyecto primitivo de Dios (82). Existe una clara identidad material entre el cuerpo resucitado y el terreno pero conforme a la resurrección gloriosa del cuerpo de Cristo. Todo esto depende de la concepción nisena acerca del hombre como punto de unión entre el espíritu y la materia. Y en la restauración final se dará la resurrección de la carne del hombre y todas las cosas que incluye el universo material (83).


			
 4.2.5. Antropología



			Maspero considera que la interacción de lo trinitario, cristológico y antropológico en el camino de la economía salvífica manifestada en el In Cant. es una muestra clara del pensamiento gregoriano (84). Por ello, y recordando lo señalado por Daniélou, para quien Gregorio de Nisa sería el autor más importante en el ámbito antropológico del s. IV (85), no podemos dejar de lado la reflexión sobre el hombre y la humanidad en este estudio que aborda el concepto de la corporalidad. Existe un muy buen estudio comparativo entre Gregorio y Evagrio Póntico realizado por Corrigan, quien muestra el aporte significativo que hizo la antropología nisena al s. IV con un apropiado planteo del status quaestionis (86). Maspero realiza una ajustada síntesis sobre el pensamiento antropológico del Niseno y recoge al respecto los principales puntos a tener en cuenta para una exacta comprensión del problema: la materia y el espíritu; la teología de la imagen y el tema de la o libre elección; la doble creación (la humanidad en general y el hombre en particular); y la dimensión histórico-social (87). 


			Si la antropología gregoriana es subsidiaria de la reflexión trinitaria y de la cristología, el concepto de naturaleza ([image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter]) que de allí se deriva posee gran importancia para la temática de la noción de corporalidad. Sigue siendo de gran importancia el trabajo realizado por Zachhuber (88) para un acercamiento al concepto de naturaleza humana en Gregorio, ya sea en su dimensión intensiva, como suma de propiedades de la humanidad, ya sea en su dimensión extensiva, como suma de los seres humanos. De allí se puede hacer el paso conceptual para hablar de toda la humanidad como de un solo hombre (89). Esta concepción sintética, dice Maspero, incluye la relación y la historia en la categoría ontológica de natura. El hombre es reconocido como imagen de Dios no solo en su individualidad, sino también en tanto comunión de personas. El concepto ontológico de relación es fundamental para el Niseno en lo que se refiere a la naturaleza humana (90). En ese sentido cabe señalar el aporte que realiza Vigorelli sobre la cuestión antropológica-existencial en el In Cant. a partir de la noción gregoriana de [image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter] (relación) que permite que el hombre y el Dios encarnado se aproximen en un vínculo irrepetible y singular, asumiendo las tensiones polares propias del pensamiento teológico del Niseno: naturaleza y gracia, naturaleza e historia, inmanencia y trascendencia (91).


			Por otra parte, la problemática de la corporalidad ocupa un lugar singular dentro del ámbito antropológico y debe su lugar a lo expresado por la cristología. Dice Mateo-Seco que la teología nisena del cuerpo parte de la confluencia de la concepción del hombre como [image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter] (punto de encuentro entre lo material y lo espiritual) y la encarnación del Verbo, dando lugar así a una idea de cuerpo espiritual (92). Según Maspero la mediación cristológica es la clave para poder entender mejor la concepción antropológica que posee Gregorio acerca del cuerpo, ya que es depositaria de la concepción paulina que posibilita el acceso a la intimidad intratrinitaria (93). En ese aspecto, el intérprete italiano apunta a la verdadera naturaleza del hombre. En definitiva, se trata, pues, del Cuerpo de Cristo que asume la historicidad y la materialidad desde una perspectiva individual y concreta, pero también universal y comunional (94). 


			Desde la perspectiva de Corrigan por primera vez en la historia del pensamiento, el alma y el cuerpo son radicalmente iguales desde el principio y se desarrollan de forma holística (95). Otra línea de pensadores se concentra en la tendencia dualista-platonizante de la antropología nisena, con la cual se intenta explicar el modo de la unión entre el cuerpo y el alma (96). En este sentido, Corrigan llama la atención sobre la incorrecta interpretación en la cual confluyen los intérpretes modernos que se basan en el prejuicio dualista que separa al cuerpo del alma y no logran comprender la auténtica relación corpóreo-espiritual propia de la mentalidad del siglo IV (97). Por su parte, Meis utiliza la afirmación de la paradoja del hombre para encontrar elementos que ayuden a una integración que resuelva el problema: la tensión entre el compuesto unificado y el arquetipo divino, el “inesse perijorético de lo divino en lo humano y de lo humano en lo divino” (98).


			Cavarnos plantea la doble tensión existente en la época patrística frente a la realidad corporal, una más despreciativa y la otra más positiva, de la cual Gregorio sería uno de sus mejores representantes, al sostener que el cuerpo fue hecho para ser usado como instrumento del alma (99). Por otro lado, Corrigan, en el estudio antes aludido, desarrolla el sentido de alma, mente y cuerpo en la comprensión de Gregorio y Evagrio como autores principales del panorama intelectual del cuarto siglo (100). Para este autor Gregorio ofrece una visión y comprensión profunda del cuerpo desde el punto de vista de la percepción activa y en términos de las funciones fisiológicas y psicosomáticas relacionadas entre sí (101).


			También el concepto de libertad de elección ([image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter]) es otro de los elementos de la perspectiva antropológica que debemos atender. Harrison plantea magistralmente la problemática de la interrelación entre libertad y gracia, la cual ha sido descuidada y subestimada por los estudiosos (102). Dal Toso señala que en el In Cant. este concepto aparece ligado a un contexto eclesial en donde el hombre se determina a sí mismo y en la práctica decide quién quiere ser (103). Un lugar especial en este pensamiento ocupa la relación libertad-cuerpo, fundamentalmente a partir del concepto encerrado en el Adversus Apolinarium, que explicita que la carne es instrumento de la [image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter] (104). En este último punto, sin embargo, se advierte que en la investigación realizada con motivo de la presente monografía falta todavía un mayor desarrollo de esta vinculación en los estudios con respecto al pensamiento del Niseno. Kobusch, por otra parte, pone énfasis en las necesarias consecuencias morales que se derivan de la concepción metafísica de Gregorio, que depende de la concepción de libertad y virtud que se encuentran en Clemente alejandrino y Orígenes, en donde hay un mismo sentido de la moral, tanto para el hombre como para Dios: una manera unívoca de comprender la moralidad (105). Esta idea no deja de tener consecuencias problemáticas, ya que se convierte en cierto predeterminismo moral anulando el valor de la libertad de elección.


			En definitiva, son evidentes las diferentes perspectivas que enfrentan a diversos autores sobre la cuestión antropológica del Niseno y las derivaciones que de esas interpretaciones singulares se siguen. Ello tiene que ver, fundamentalmente, con el enfoque que cada uno adopta, ya sea de tipo filosófico o teológico. En última instancia, se muestra con ello la complejidad de la temática abordada y sobre todo se puede percibir la ausencia de un mayor desarrollo del tema y su vínculo con lo eclesial.


			Una excelente síntesis sobre la visión nisena del hombre hace Mateo-Seco, cuando dice: 


			(…) no parece correcto afirmar que la posición del Niseno ante la vida o las realidades materiales pueda comprenderse como una postura de desprecio o resentimiento (…) el hombre en razón de su corporeidad y su parentesco con la divinidad, es pieza clave del universo, es un microcosmos, máximo exponente del eros cósmico hacia la divinidad, confín de dos mundos: espíritu y materia (…) (106) 


			4.2.3. La mística


			4.2.3.1. La doctrina místico-espiritual 


			Sobre la doctrina mística y espiritual del obispo de Nisa se ha escrito mucho y todo estudio serio sobre este autor necesariamente tiene que mencionar un referente ineludible en este punto: Jean Daniélou y su obra (107). Spira afirma que la enseñanza espiritual de Gregorio ha sido la fuente de inspiración del misticismo europeo (108). Maspero dice, con motivo de su introducción a la lectura teológica del In Cant., que la dimensión mística del Niseno se entiende de manera continua con respecto a la gloria escatológica. Se trata de una introducción ontológica continua en Dios basada en la vida sacramental, que particularmente tiene en cuenta la iniciación cristiana y el ideal del llamado a la santidad propio del s. IV a través de la vida monástica (109).


			Frente al gran número de estudios dedicados a este tema particular vale la pena considerar la advertencia de Pachas Zapatas, quien sugiere no confundir el misticismo (desde una vertiente más gnoseológica de tipo neoplatónico) con una teología del misterio (desde una arista más antropológica y teológica con una perspectiva más bien bíblica) (110). El estudio de Dünzl contiene otro dato de especial relevancia en tanto elabora una rectificación significativa del concepto [image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter] (misterio): al desprender este concepto de los parámetros subjetivistas, que comúnmente se aplican a la mística, se rescata su significado genuinamente bíblico (111).


			Según Maspero la doctrina de la [image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter] (tensión o desarrollo hacia más allá) se convierte en el principio hermenéutico fundamental de todo el Cantar y de todo el mensaje cristiano del Capadocio (112). Smith plantea que en el In Cant. Gregorio ha alcanzado el máximo desarrollo de la teoría sobre la [image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter] (113). También se refiere a este tema Ramelli, quien encuentra una clara relación con el concepto de la [image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter] de Orígenes, particularmente a partir de los términos del amor: [image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter] y [image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter] (114). En este sentido realiza un buen aporte Toiviainen al mostrar cómo el placer corporal-espiritual actúa en el proceso epectático (115). La doctrina de los sentidos tiene fundamental importancia y ese pensamiento heredado de Orígenes alcanza en el In Cant. un amplio desarrollo (116). Franchi plantea una vinculación entre la Vida de Macrina y las Homilías sobre el Cantar de Gregorio sirviéndose de las nociones de [image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter] y [image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter] para identificar en Macrina a la esposa del Cantar como modelo de vida espiritual (117). 


			Por otra parte son varios los autores que se han detenido a señalar la importancia de la valoración del deseo en la doctrina espiritual del obispo de Nisa (118). Como anota Maspero, si bien es cierto que en muchos aspectos parece ser una dependencia del maestro alejandrino, Gregorio subvierte radicalmente la mística de la luz de Orígenes en una mística de la oscuridad basada en el apofatismo y la distinción radical entre el orden ontológico de la Trinidad y la creación. El verdadero núcleo ontológico intermediario es Cristo (119). En el In Cant. el camino de la espiritualidad tiene que ver con una contemplación que, dejando el molde origeniano, lleva a la unión y da paso “a una espiritualidad extática del amor, en una maravillosa fusión de posesión y deseo, de estabilidad y movimiento” (120). 


			 4.2.3.2. Espiritualidad y moral


			Torres Moreno en su voluminoso estudio sobre el concepto de areté en el De vita Moysis de Gregorio plantea la continuidad-discontinuidad entre el pensamiento griego y el cristiano sobre la cuestión de la moral, por lo tanto se convierte en un texto marco sobre esta temática gregoriana (121).


			Maspero indica que en el In Cant. un tema que aparece como central es la perfección del ser humano. Y en vistas de ello se encuentra la impasibilidad del sujeto antropológico como una disposición indefectible. Y en donde el camino para adquirir ese perfeccionamiento es la humanidad de Cristo (122). En este sentido en el In Cant. existe una conexión entre la cuestión de la perfección humana, la historia salvífica y el lugar que ocupa la Iglesia que desemboca claramente en la vida moral (123), razón por la cual en el discurso del Niseno sobre el Cantar la virtud tiene un lugar privilegiado y profundo (124). Wenzel, por su parte, vuelve a plantear la problemática antagónica entre la perspectiva místico-espiritual y la ético-moral con la que diversos autores se han acercado al In Cant. (125), y entiende que Gregorio maneja un concepto de virtud fundamentalmente desde una perspectiva teológica. Y así, la virtud encuentra su enraizamiento con la cuestión de la divinización. Según él, no se trata de una espiritualización escapista, sino de una consideración realista de la corporalidad del mundo terrenal y de los seres humanos. De esta manera, la vida comunitario-eclesial y sacramental de los cristianos tiene una especial importancia, ya que ella permite la entrada en el misterio del Cuerpo de Cristo (126). Para Maspero hay un claro equilibrio en el pensamiento de Gregorio en tanto sabe conjugar el elemento filosófico de la deificación a partir del concepto ontológico de relación y muestra que no se trata de un mero proceso de asimilación a lo divino, sino de una verdadera inhabitación. En este punto es importantísimo el rol que juega la virtud a través del amor (127).


			En lo que se refiere a la perspectiva espiritual-moral, la cuestión de la [image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter] (impasibilidad) tiene aristas complejas. [image: carácter]l comparar este concepto entre Evagrio Póntico y Gregorio, Corrigan sugiere que debe entenderse como purificación del corazón. De este modo, esta idea, que no tiene que ver con un concepto privativo al modo filosófico (128) ni debe ser entendido como una falta de sentimiento o apatía, una suerte de invulnerabilidad espiritual (129), permite comprender y alcanzar una vida superior por encima de los impulsos carnales. De acuerdo con Corrigan, la [image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter] es una capacidad humano-divina que no es impulsada por una fuerza proveniente del objeto (130).


			Daniélou afirma que Gregorio no extirpa o aniquila las pasiones (131). Para Canévet el Niseno utiliza el término en un plano moral como la lucha contra el pecado, pero también como el ideal de vida cristiano que permite regresar a la parresía, a ese sentimiento de familiaridad que confiere una conciencia pura en el diálogo con Dios (132). McCambley, muy influenciado por la idea estoica de la impasibilidad, señala el aspecto moral del pensamiento de Gregorio en el In Cant., y agrega que la [image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter] debe ser entendida a la luz del cambio, progreso, amor y unión (133). En la línea de la impasibilidad como progreso en la virtud, pero siempre en el marco de la divinización, se inscribe Bonato, quien destaca la fuerte impronta estoica y neoplatónica de este concepto en el pensamiento del obispo de Nisa (134). Por su parte Mateo-Seco se encarga de enfatizar que la concepción sobre la impasibilidad en Gregorio es muy rica y matizada: 


			(…) es participación en la vida divina, restauración de la imagen perdida en el hombre por el pecado, imitación de Cristo, que nos convierte en imagen de la Imagen, (…) no es otra cosa que la vida de la cual se reviste el cristiano, sacramentalmente en el bautismo y ascéticamente en el esfuerzo constante por imitarlo (135).


			El concepto gregoriano de deificación responde, según expresa Maspero, a una reformulación de la ontología clásica desde la clave relacional entre la creatura y las tres personas divinas y, por lo tanto, no se trata de una mera asimilación de lo humano a lo divino, sino de una inhabitación. Así este concepto permite mantener la distinción de las naturalezas y en él la virtud guarda un rol vinculado estrechamente con el don y el amor, en primer lugar, y no tanto con el mero esfuerzo humano (136). Bauerová, siguiendo a Florensky, destaca que para Gregorio de Nisa la deificación a través del Espíritu Santo no significa una descorporeización, sino una comprensión superior de la belleza de los cuerpos (137).


			Con estos presupuestos es posible visualizar la íntima relación entre moral y espiritualidad que supone el concepto de corporalidad manejado por el obispo de Nisa. Esta vinculación no deja de tener sus complicadas interpretaciones que, en algunas ocasiones, se inclinan hacia un lado más humano y, en otras, hacia una perspectiva más divina. En todo caso importa captar la complejidad del entramado relacional humano-divino y sus consecuencias para el conjunto comunitario-eclesial.


			4.2.3.3. El lenguaje místico 


			Maspero es contundente al afirmar la intencionalidad que Gregorio tiene sobre la disposición teológica que busca el texto del In Cant., basada en una transformación radical de la ontología por la revelación cristiana y no tanto en una estructura intelectual. La condición epistemológica esencial de ello, dice el estudioso italiano, pasa por la formulación apofática (138). Por su lado, Moreschini se inclina a señalar el papel que cumple el recurso apofático de tipo filosófico-gnoseológico y de corte platónico (139). Estas dos vertientes, claramente opuestas, no hacen más que replantear una antigua polémica sobre la experiencia, el lenguaje místico-religioso y el método utilizado por el Niseno, que proviene incluso de una controversia que planteó si era él o no el fundador de la teología mística (140).


			Curzel, en un estudio monográfico muy completo, realiza un análisis de la cuestión del lenguaje del Niseno y se refiere a la mediación de la mística particularmente en el camino de la dinámica amorosa que se da en In Cant (141). Se debe tener en cuenta que el lenguaje apofático del Niseno nada tiene que ver con un método lingüístico propio como es la contribución posterior realizada por el Pseudo-Dionisio, según explica Mortley (142). El apofatismo del obispo de Nisa, según Laird, debe inscribirse en una categoría que él denomina logophasis que permite entender mejor la realidad del encuentro apofático. Eso mismo y de manera paradójica se manifiesta en el encuentro de los esposos: la esposa no se queda sin palabras, sino que florece en el silencio y la alabanza (143). El lenguaje, a decir de Ojell, es un producto humano que nos sirve por su estructura intelectual-corpórea, o sea, como una realidad compuesta que oficia de mediadora. Lo que se expresa con palabras, según el pensamiento niseno, son construcciones mentales de una experiencia espiritual profunda y lo que permite hacer esa experiencia es la operación de Dios que interactúa con el hombre (144). Maspero afirma que existe una capacidad humana para acoger esa dinámica relacional y que es fundante de un lenguaje por el cual silencio y palabra son correlativas y se reclaman recíprocamente (145).


			Harl rescata cómo el lenguaje corporal de la Biblia, al que se le aplica la exégesis espiritual realizada particularmente por los Padres griegos, permite la interiorización de los estados más profundos del hombre y sus impresiones. Por otra parte nunca se trata de una experiencia individual aislada; ella siempre está autentificada por la experiencia colectiva del pueblo de Dios (146). Canévet señala la confluencia del dato bíblico, de la exégesis de la época y el análisis del uso de los símbolos, rescatando sobre todo la fuerza del lenguaje en la hermenéutica gregoriana (147). Cornavaca intenta demostrar la intencionalidad protréptica en el In Cant., en donde Gregorio asigna a su propia exégesis una función mediadora entre lo teológico-exegético propio de las Escrituras y el lenguaje simbólico, al modo de una protréptica divina (148). Ferrer, en su tesis doctoral, determina cómo el uso de las preposiciones en la composición de los verbos y sus implicancias semánticas en la obra de Gregorio de Nisa son expresión de una experiencia espiritual (149). Garel, por último, rescata el valor simbólico de la experiencia espiritual en el pensamiento del Niseno (150).


			Por su parte, Canévet opina que Gregorio realiza una profundización la cuestión del lenguaje místico desde el ángulo de la filosofía del lenguaje. La autora francesa sugiere que la metáfora más querida por Gregorio es tocar; y que su método no es más que una trasposición de la dialéctica platónica, en donde la Escritura solo se usa como criterio de verdad, y que solo hay posibilidad de un lenguaje doctrinal y uno metafórico (151). 


			En la línea de la filosofía del lenguaje y del aporte niseno se ha manifestado La Matina, diciendo que Gregorio tiene que forzar la lógica heredada de la tradición griega para aceptar y explicar el dato de la revelación bíblica en lo que se refiere principalmente a la relación entre las personas trinitarias y, por ende, su proyección sobre la relacionalidad entre los hombres (152). El lenguaje místico es profundamente paradojal, construido a partir de la percepción de los contrarios. En ese sentido Maspero dice: “La paradoja de la concepción nisena (…) se mueve entre los conceptos de presencia y trascendencia, unidos más allá de toda oposición por la concepción teológica de la participación” (153). En este sentido sería esperable que los estudios sobre el concepto de la paradoja en Gregorio de Nisa tuvieran un desarrollo mayor dada su importancia (154). Por ello resulta iluminador lo que Drobner manifiesta al respecto: “…el pensamiento analógico de Gregorio culmina, como se ha dicho en su teología trinitaria, lo que en el tomismo se llamará analogía entis” (155). Betz, como lo cita Ciraulo, realiza una conexión entre el pensamiento de Przywara sobre la analogia entis y el pensamiento de radical infinidad de Dios propia del pensamiento de Gregorio (156). En este sentido el recurso de la analogía es indispensable, ya que permite partir de las realidades sensibles a las inteligibles, de la oposición de los contrarios al desvelamiento de la verdad, de la captación del ser al nuevo desasimiento que lleva a la unidad en la contemplación progresiva de la belleza (157). 


			De acuerdo con estas perspectivas un acercamiento a la realidad de la corporalidad eclesial supone mucho más que el mero recurso estilístico-lingüístico de una metáfora u otro recurso o estructura lógico-semántica; ella corresponde a una experiencia ontológica y teológicamente arraigada en la relación del binomio divino-humano que salvaguarda la realidad de la mística eclesial.


			4.3. Síntesis


			Atendiendo a los antecedentes de la problemática de la corporalidad eclesial en las Homilías sobre el Cantar de los Cantares de Gregorio de Nisa percibimos un amplio e imbricado panorama. Varios autores intuyen la dimensión eclesiológica como una clave de acceso al pensamiento gregoriano, pero aún sin haber logrado una articulación teológica lo suficientemente sistemática que permita tener una visión más amplia. Los reportes académicos referidos a lo eclesiológico son escasos y mucho más aún los que estudian el tema eclesial dentro del In Cant. 


			Tanto el tema de la Iglesia como cuerpo y como esposa de Cristo y la tensión manifiesta entre lo corporal-carnal, vinculado con lo eclesial, están presentes en las Homilías sobre el Cantar. Por eso llama mucho la atención que un texto que comenta un epitalamio veterotestamentario y en el cual se identifica en muchas partes a la esposa no solo con el alma humana, sino con la Iglesia, haya sido tan poco estudiado desde la perspectiva eclesiológica. 


			Por otra parte, constatamos que la problemática de la corporalidad en el pensamiento del Niseno aparece vinculada en los estudios referidos con los núcleos trinitarios, cristológicos, soteriológicos, protológicos-escatológicos, antropológicos y místico-espirituales. En todos los casos observados, el tema que perseguimos en este trabajo no aparece tratado de manera explícita. El tema de la corporalidad en el Niseno ha sido ampliamente desarrollado desde la perspectiva cosmológica-antropológica. En la mayoría de los casos se percibe una acentuación manifiesta en las fuentes filosóficas del pensamiento gregoriano. Sin embargo, en menor medida se observan estudios que hagan referencia las perspectivas cristológicas y soteriológicas. 


			El concepto teológico de la corporalidad eclesial no es abordado propiamente en las investigaciones recientemente mencionadas. Al tratarse de una noción subyacente al pensamiento gregoriano se necesita una observación más atenta a las distintas conexiones que surgen desde ese nexo y los otros aspectos teológicos que abordan la perspectiva de la corporalidad. De particular relevancia notamos la vinculación que ese concepto tiene con respecto al dato cristológico y soteriológico a lo largo de todo el In Cant. Y muy ligado a lo soteriológico se encuentra lo eclesiológico en la obra del Niseno que analizamos. De hecho algunos estudios que hemos visto ponen en juego la función mediadora de la Iglesia y el lugar que ocupa la dimensión sacramental para la vida de la gracia.


			Según se puede ver, entonces es necesario realizar una aproximación más sistemática al concepto teológico de corporalidad eclesial en el In Cant. Esto mismo requiere una reflexión teórica sobre el asunto que permita realizar una comprensión teológico-simbólica más allá de lo meramente filosófico. De esa manera es de esperar una nueva comprensión de la corporalidad que permita entender la articulación de los aspectos materiales, espirituales y de organicidad en lo que se refiere a lo eclesial. Esto significa una empresa ardua y compleja, ya que supone un entrelazamiento de varios ejes que es necesario tener en cuenta para lograr un acercamiento intelectivo al problema. Una aproximación al valor teológico de la corporalidad eclesial en las Homilías sobre el Cantar de los Cantares de Gregorio permitirá entonces realizar un diálogo entre las diversas facetas teológicas y contribuir así al debate que se deriva del pensamiento gregoriano. Por eso este estudio pretende ser una contribución original a la teología a partir de la noción de corporalidad eclesial, recuperando y vinculando los principales reportes de otros aspectos teológicos de los estudios nisenos realizados hasta el presente. 


			
5. Las Homilías sobre el Cantar de los Cantares



			5.1. La exégesis judía y cristiana sobre el Cantar 


			En el ambiente judío del s. II se planteó una disputa por la canonicidad del libro del Cantar de los Cantares que fue resuelto con la Asamblea de la Yabneh (entre 80 y 117) (158). A partir de ese momento se optó en el rabinismo por la interpretación alegórica. El sentido lírico, alegórico y sagrado del Cantar ha sido defendido desde el rabino Aquiba (50-135) hasta la sinagoga de nuestros días (159). Por otra parte es llamativo que el texto del Cantar no aparezca citado en el Nuevo Testamento. Esto ha dado lugar a una hipótesis sostenida por varios autores, según la cual los textos del Cantar estarían en el trasfondo de algunos elementos y personajes del cuarto evangelio al modo de una matriz escriturística (160). Si bien hay otros estudios que se oponen a esta perspectiva (161), se puede afirmar que existe una interesante preocupación por vincular estos dos textos bíblicos tan diferentes entre sí, tanto por la época en que vieron la luz, como por el género literario al cual pertenecen.


			Por otro lado, el Cantar pudo haber sido recitado en la Pascua del primer siglo como en el período rabínico posterior. Ya que el Cantar es uno de los Megilloth, o sea uno de los cinco rollos que se leen en las fiestas judías (tradición que se consolidó solo a partir del siglo V-VI). Pero existen imprecisiones sobre el uso litúrgico de los textos de las primitivas fiestas cristianas. Lo mismo se podría decir de los ambientes judíos de aquella época. Por lo tanto no es posible afirmar que había una prueba litúrgica con evidencia cierta de lectura en las celebraciones de finales del siglo I y comienzos del siglo II. También se podría decir que el Cantar funcionaba como texto evocado contraculturalmente o desde una postura antisocial de la comunidad del cuarto Evangelio (162). Pero una comunidad que se había separado abiertamente de la sinagoga no tendría la necesidad de un lenguaje que no fuera lo suficientemente claro frente al judaísmo. Pero, por otra parte, se debe afirmar que existe la posibilidad de que hubiera entonces expresiones encriptadas o metafóricas que podrían haber sido instrumentadas frente a las comunidades gnósticas o esenias de la época. De por sí faltan elementos que permitan realizar tales aseveraciones de manera más objetiva y crítica.


			La controversia sobre la supuesta canonicidad del Cantar estuvo planteada en torno al giro “si mancha las manos” (sacralidad positiva). Los libros sagrados marcan (“manchan”), por eso hay que protegerlos de un mal uso. Para la sinagoga fue su valor religioso (alegórico) el que le dio sentido, más bien intertextual, dejando intacto el sentido básico: las sendas del amor (163). A partir de esa preocupación por preservar su interpretación (buen uso) surge la glosa patrística. Cerca del año 125 aparece una mera aplicación en las Odas de Salomón, en donde se atribuye a Cristo el título de “amado”. Tertuliano habla de Cristo como el “esposo” y así con otras breves alusiones. Recién a partir de Hipólito, Orígenes y Gregorio de Nisa, se dan los comentarios acerca este epitalamio veterotestamentario con una hermenéutica alegórico-simbólica. Se conocen también interpretaciones literalistas realizadas por Diodoro de Tarso, Cirilo de Jerusalén, Filastrio y Giovaniano de estilo mucho más sencillo (164). Teodoro de Mopsuestia lo interpretó literalmente como una expresión poética de Salomón para con su esposa, la hija del faraón, a quien quería consolar por el desprecio que recibió de parte de las jerosolimitanas por su negrura.


			Dentro de la tradición patrística el testimonio más antiguo que se encuentra sobre el Cantar es la obra de Hipólito de Roma, de la cual se conservan fragmentos de los tres primeros capítulos (165). Fue Orígenes quien escribió el comentario más influyente en la antigüedad cristiana (se conserva incompleto, solo cuatro libros hasta Ct 2,15 y dos homilías) (166). Dice Simonetti: “…si hay un libro de la Sagrada Escritura que necesariamente exige, en sentido cristiano, una interpretación de tipo alegórico es el Cantar de los Cantares” (167). En la actualidad se discute sobre el valor de la exégesis patrística frente a los diferentes métodos de los cuales se sirve la exégesis contemporánea (168). Justamente el carácter simbólico y metafórico del Cantar permite realizar este cuestionamiento, ya que para muchos eruditos modernos las conclusiones de los Padres de la Iglesia se han extralimitado en la interpretación del sentido del texto. Aparte de Gregorio otros autores comentan el Cantar en la más viva tradición espiritual cristiana, entre ellos: Ambrosio, Jerónimo, Agustín, Gregorio Magno, Nylo de Ancira, Máximo el confesor, Bernardo de Clairvaux, Guillermo de Saint Thierry, Gregorio Palamás, Teresa de Jesús y Juan de la Cruz. Este libro del Antiguo Testamento actualmente sigue siendo objeto de estudios que resaltan su valor poético y amoroso (169).


			Concluimos este apartado con las siguientes palabras de Benedicto XVI en su encíclica sobre el amor: 


			Por eso podemos comprender que la recepción del Cantar de los Cantares en el canon de la Sagrada Escritura se haya justificado muy pronto, porque el sentido de sus cantos de amor describe en el fondo la relación de Dios con el hombre y del hombre con Dios. De este modo, tanto en la literatura cristiana como en la judía, el Cantar de los Cantares se ha convertido en una fuente de conocimiento y de experiencia mística, en la cual se expresa la esencia de la fe bíblica: se da ciertamente una unificación del hombre con Dios –sueño originario del hombre–, pero esta unificación no es un fundirse juntos, un hundirse en el océano anónimo del Divino; es una unidad que crea amor, en la que ambos –Dios y el hombre– siguen siendo ellos mismos y, sin embargo, se convierten en una sola cosa (170).


			
 5.2. Elementos para una hermenéutica del In Cant. de Gregorio de Nisa



			
 5.2.1. Generalidades 



			El In Cant. Es una de las obras más extensas de Gregorio: consta de un prólogo y quince homilías dedicadas a la interpretación del Cantar hasta 6, 8-9c. Los comentarios de las Homilías sobre el Cantar de los Cantares y los del Eclesiastés comienzan por el principio del libro bíblico y parecen estar inconclusos, es decir, interrumpidos en un momento determinado. Las razones son desconocidas, el mismo Gregorio admite en el prólogo que la interpretación espiritual ([image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter]) que hace del Cántico solo ha llegado a la mitad y que, si Dios le hubiera concedido tiempo y tranquilidad, habría alcanzado un mayor desarrollo (cf. In Cant. prólogo, 13, 18-21). Con respecto a esto, Dünzl afirma que la conclusión de la decimoquinta homilía está constituida por una presentación de la unidad escatológica de la naturaleza humana, por lo que es difícil imaginar cómo habría continuado la exégesis, ya que se supone que el Niseno concluyó allí su interpretación (171). 


			
5.2.2. Datación y lugar de composición 



			La obra de Gregorio de Nisa es abundante y su datación, dificultosa (172). Con respecto a las Homilías sobre el Cantar se puede observar que han sido elaboradas sobre todo después de un largo debate que supuso el fin de la controversia arriana y el comienzo de la difusión del apolinarismo (173). Con respecto al tiempo en que fue escrito el In Cant. Moreschini se encarga de aclarar que se trata de una obra tardía que contiene datos, a los cuales se alude en el De Vita Moysis (174). Este argumento se apoya fundamentalmente en lo expresado por Dünzl, para quien las Homilías deberían ser ubicadas entre los años 391 y 394 de nuestra era, por lo cual la Vida de Moisés sería un escrito anterior a las Homilías sobre el Cántico (175). 


			Pero lo más difícil de dilucidar sigue siendo el lugar en donde este comentario bíblico fue escrito. Daniélou se inclina por Constantinopla, dado que el carácter ascético-espiritual que predomina en el In Cant. es distinto del acento moral de los escritos gregorianos que son propios del período de su sede nisena (176). Cahill contesta que, según el prólogo de la obra, su comentario se debe a un pedido de Olimpias (177), probablemente enviado desde Constantinopla a Nisa después del 385, cuando ya Gregorio es menos influyente en la capital imperial (178). En esta misma línea se ubican Dünzl (179), May (180) y Maraval (181). Moreschini refuerza esta última probabilidad por el hecho de que In Cant. XIV, 404.13-406.6 se ensalce el valor ético de la virginidad en la figura de Tecla (personaje muy apreciado sobre todo en Capadocia) (182). 


			
5.2.3. Destinatarios 



			Los destinatarios de las homilías son un público variado de acuerdo con lo que podría existir en una población pequeña como era Nisa y sus alrededores en la Capadocia, muy diferente al que se encontraba en la Constantinopla imperial de la época (183). Moreschini afirma que se trata de un auditorio promedio en el que se puede distinguir, al menos, dos niveles de oyentes. Por un lado, una masa más bien popular y menos instruida que está lejos de comprender sutilezas y necesita una explicación más sencilla del texto sagrado y que tiene gran aprecio y veneración por las tradiciones religiosas populares como es el caso de la devoción capadocia a Santa Tecla. Por otro lado, una audiencia con una mayor formación intelectual, capaz de comprender ciertas doctrinas filosóficas sintetizadas por el Niseno y que puede captar ciertos refinamientos literarios. Podría tratarse de los monjes que habitaban las afueras de la población y asistían a la predicación del obispo de Nisa.


			
5.2.4. Género literario 



			La Redaktionsgeschichte del In Cant. es compleja y no del todo resuelta. Ya con ello se percibe la dificultad de determinar su propio género literario. Varios estudios se han dedicado a este punto, pero de manera breve o fragmentaria (184). Por otra parte, una dificultad con la cual se enfrenta el estudioso es el hecho de que todavía no exista una investigación apropiada sobre el género homilético en la época patrística que describa sus características particulares. En todo caso se puede decir que son discursos pronunciados en el ámbito sacro con motivo de alguna celebración litúrgica, probablemente para el tiempo pascual, que fueron registradas por taquígrafos y luego retocadas por su autor según el procedimiento común en la época. Con ello es verosímil que el mensaje oral haya sido modificado al ser corregido por el autor (185). El mismo Gregorio se refiere a este procedimiento en su prólogo (cf. In Cant. prol., 13. 9-20).


			Al tratarse del género homilético, el obispo de Nisa realiza comentarios a citas de la liturgia que son parte de la experiencia vital que realizaban los creyentes en cada celebración. Por lo tanto, en la exégesis del In Cant. no se puede dejar de lado el contexto mistagógico y sacramental de la iniciación cristiana, en donde la relación Bautismo-Eucaristía es ineludible. Y junto con este aspecto, como todos los autores patrísticos, parten del principio de la actualidad de la revelación (186). De acuerdo con este presupuesto, el Niseno invita a hacer experiencia profunda de ella participando del evento que ha sido enunciado, en lo que puede decirse que se trata de una exégesis actualizante (187). 


			Hay una estructura común a las quince homilías: un prefacio propio, luego un pequeño resumen del tema anterior antes de pasar al nuevo y muchas veces se repite un tema dentro del cuerpo textual, con una doxología final; salvo la Homilía I, 4-32, que trata los mismos temas que Orígenes en su prólogo y es más parecida a un comentario (188). Algunos recursos propios del lenguaje coloquial se pueden ver en su uso, por ejemplo la repetición parafrástica de cada uno de los versículos bíblicos que luego acomoda según su interpretación espiritual; el modo de interponer preguntas dirigidas a los personajes (en particular el novio y la novia) y las exhortaciones al público; el pasaje de la tercera persona indefinida a la primera persona del plural. Estos tipos de recursos oratorios, según Moreschini, son cercanos al discurso sofístico propio de aquel que busca lograr la persuasión del oyente (189).


			Por otra parte es ineludible la intencionalidad didáctica que manifiestan estos escritos, algo que podríamos considerar como un rasgo propio del carácter homilético del texto. Ello se percibe sobre todo en la necesidad de explicar algunos temas que no siempre tienen una directa relación con un texto bíblico y que es inevitable explicitar cuando los oyentes provienen de un sector intelectualmente poco instruido. Por eso, la utilización de ciertas nociones de la ciencia popular que generalmente introducen y comunican un significado ético permite establecer una conexión con el contenido del texto. Así, Gregorio se refiere a temáticas de zoología, botánica y medicina (190). Moreschini afirma categóricamente que en estas homilías se encuentran las más importantes y significativas enseñanzas filosóficas y teológicas de Gregorio mediadas por la forma oral, es decir, no son discutidas in extenso al modo de un tratado (191). De ello deriva, de alguna manera, el carácter recapitulador y sintético que tiene el pensamiento gregoriano en el In Cant.


			5.2.5. Método exegético


			Gregorio explica desde una síntesis admirable su método hermenéutico en el prólogo del In Cant., convirtiéndose en el criterio de lectura para la obra estudiada. Allí mismo explica que se trata de una exégesis espiritual que es capaz de desentrañar el sentido místico de la Escritura ([image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter]). Para el Niseno la interpretación espiritual es una exégesis conforme al Logos-Cristo, no se trata simplemente de una interpretación alegórica (más de corte helenizante) sino que implica comprender tipológicamente la Escrituras como profecía de Cristo y esperanza escatológica desde una estructura metafísico-sacramental. Una comprensión espiritual-simbólica va más allá de una lectura alegórica. Los paganos leían alegóricamente los mitos (Porfirio) y la alegoría que tiene un sentido oculto es accesible solamente para los iniciados (gnósticos) pero siempre desde una perspectiva muy humana. En cambio la novedad de la exégesis cristiana es la tipológica que se comprende fundamentalmente desde la perspectiva de la revelación del misterio divino y que se fundamenta en Cristo-Logos, inspirada por el Espíritu Santo y entregada a todos los hombres para su salvación. Además esta forma de comprender permite una mejor edificación para la vida cristiana (192). 


			Gregorio se inspira en la exégesis del Comentario al Cantar de Orígenes, pero frente a él conserva mucha libertad, puesto que introduce incluso algunas diferencias. En su Comentario el maestro alejandrino logra articular ejes tanto filosóficos como teológicos para una síntesis básica que no solo se constituye en fundamento para el trabajo del Niseno, sino que permite apreciar también los matices propiamente gregorianos (193). Teniendo en cuenta cierta dependencia de una exégesis de cuña filoniana-origenista, aunque reelaborada, observamos en el texto gregoriano una visión de conjunto clara pero no exenta de complejidades. La continua y detallada confrontación, versículo por versículo, de las diversas interpretaciones proyecta un cuadro nítido de aspectos. Frente a este panorama hermenéutico, sin embargo, no podemos dejar de mencionar la total extrañeza que provocan las modernas interpretaciones que se realizan desde el método histórico-crítico sobre la exégesis gregoriana (194). Para Simonetti el obispo de Nisa simplifica de manera radical la exégesis alejandrina y dista mucho de la cuidada atención que brinda Orígenes al texto mismo. Según este estudioso existen muchas anomalías y descuidos en la traducción que el Niseno no tuvo en cuenta (195). Si bien es cierto que se encuentran algunas dificultades en el texto mismo, este parece ser un juicio demasiado taxativo que no tiene en cuenta el entramado de datos bíblicos, filosóficos y culturales que Gregorio maneja y que redunda en una potente exégesis propia de inspiración simbólico-espiritual.


			 Las fuentes literarias profanas, que registra la edición crítica de las homilías a cargo de Langerbeck, merecen aquí una mención aparte. Estas enuncian datos y aspectos, a primera vista, de gran variedad, pero que, sin embargo, pronto se ordenan como ejes principales, propios del pensamiento de los autores clásicos como Platón, Aristóteles, los Estoicos o Plotino. De tal modo emerge un encuadre subyacente que ilumina la proyección connatural del ser humano hacia un más allá del ser que se encuentra anticipada en la misma estructura óntica del hombre. Harl señala que la extensa referencia a citas de filósofos que trae la edición ha dado lugar a sospechas en las interpretaciones. Por lo que se ha redundado muchas veces en la consideración de que hay un pensamiento demasiado helenístico en Gregorio, mientras que debemos decir que su estructura mental ya está integrada en una matriz cristiana (196). El obispo de Nisa lee las Escrituras prevalentemente con una sensibilidad de pensador cristiano que desea tomar de ella el significado sapiencial y místico conectado con la dimensión moral (197).


			 El obispo de Nisa durante el curso de su demostración parece seguir el criterio de la acumulación de los testimonios de las Escrituras y la evocación de un texto que, a veces, puede estar lejos del significado del Cántico, pero que, en su opinión, agrega evidencia a su manifestación (198).


			Hay intentos de demostrar un plan teológico en el In Cant. según el cual ciertas homilías se agruparían en torno a temas teológicos específicos. Esto significaría un alto grado de abstracción. No obstante, una mayor atención a la argumentación propia de este texto demuestra que, pese a toda teología, la obra es un comentario a un texto bíblico, no planificado de forma sistemática. Son los versos del Cantar y su secuencia, que determinan la argumentación, porque el intérprete pone el texto en interrelación con sus ideas teológicas. Sin embargo, Gregorio tiende a dar preferencia al proceso hermenéutico de tipo místico-espiritual y no al literal, aunque respeta profundamente el sentido literal del texto. El sentido espiritual no implica arbitrariedad, sino que presupone el texto bíblico como base y fija las correspondencias entre el texto y su interpretación. Esto significa que hay que seguir la estructura del sentido del texto, de tal manera que este se abre en un significado nuevo. Es evidente que en una trasposición como esta se perciben diferentes posibilidades de interpretación. Pero esto no cambia en nada la relación principal que tiene la construcción místico-simbólica con su fundamento bíblico. Maspero, se anima a señalar de manera resumida las temáticas que atraviesan fundamentalmente las quince Homilías sobre el Cantar y logra expresar muy sintéticamente la riqueza del contenido teológico fundado en el ritmo epectático y su respectivo espíritu apofático como criterios hermenéuticos para su correspondiente estructuración (199). 


			5.2.6. Influencia posterior


			Cassin realiza un gran aporte a la historia de la recepción del texto gregoriano estudiado que se convierte en un punto de referencia, aunque restringido ya que está inacabado. La recepción directa en manuscritos y cadenas exegéticas todavía debe ser revisada e integrada (200). Mayor dificultad se haya en la antigüedad tardía, ya que la predominancia en la citación de las obras del Niseno es alcanzada por las obras de carácter doctrinal. En la Edad Media comienza un gran florecimiento y redescubrimiento del In Cant., sobre todo con la integración de textos en las cadenas exegéticas y la tradición monástica (201).


			6. Metodología


			6.1. Presupuestos de análisis


			Con la presente investigación intentamos hacer una aproximación al valor teológico del concepto de corporalidad eclesial (202). Intentamos indagar y desentrañar una noción subyacente al pensamiento gregoriano desde un acercamiento sistemático-simbólico. Fundamentalmente abordamos este trabajo en dos grandes momentos metódicos. En el primero de ellos buscamos adentrarnos en la forma mentis del autor, justamente porque examinamos una noción escondida dentro de su reflexión que está estructurando hondamente su pensamiento. En el segundo momento, realizamos una revisión más detallada de la Homilías para ver el tratamiento de la idea de corporalidad y en particular la corporalidad en relación a lo eclesial.


			 Este trabajo lo llevamos a cabo a partir de una lectura global del texto del In Cant. a la luz de una intuición eclesial-sacramental y teniendo en cuenta la relevancia de los términos [image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter] y [image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter] y su vinculación con el término [image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter][image: carácter]. En particular procedemos desde una aproximación filológica y una exégesis bíblica que busca reconocer el sentido pleno-espiritual del texto analizado teniendo en cuenta su valor simbólico. Eso mismo lo realizamos atendiendo la perspectiva de la concepción paradójica del Niseno y su aplicación del principio de coincidentia oppositorum (203), sin perder de vista el contexto sociocultural en el que el autor desarrolló su actividad. 


			Una vez realizado el acercamiento terminológico identificamos el ritmo de la obra en sí misma que se configura como un movimiento circular propio que manifiesta un dinamismo complejo de devenir, extensión y tensión permanente (204). Esta tensión se verifica desde la perspectiva del hombre hacia arriba (camino de ascenso místico) y desde arriba hacia el hombre (camino de descenso encarnatorio), una compleja conjugación de ascenso y descenso, de movimiento y reposo, con un impulso hacia adelante. Esto permite confirmar algo muy propio del pensamiento de Gregorio frente al pensamiento de los antiguos. Para estos, la fuerza está dada en el ascenso de la materia que está en lo bajo y va hacia lo espiritual que está en lo alto; para Gregorio y su perspectiva cristiana, en cambio, el descenso manifiesta mejor la encarnación con el contacto de lo divino con la materia. De esa forma se evita caer en el peligro de platonizar la teología (205).


			En este contexto hemos ido entretejiendo el reporte en el interior de la obra gregoriana y hemos encontrado los puntos de contacto que permitirán establecer un vínculo con aquellos conceptos fundamentales del Niseno que subyacen en el resto de su obra, particularmente a partir de las ideas de encarnación, naturaleza humana e Iglesia.


			Considerando que la obra estudiada corresponde al período final y de madurez teológica del autor recurrimos a otros escritos de Gregorio en donde ha desarrollado más extensamente algunos temas que en el In Cant. aparecen de manera sintética. De esa manera se puede inferir su confluencia en una nueva conceptualización deudora de un pensamiento y trabajo anterior que se ha profundizado. Llevamos a cabo esto de manera selectiva (extrayendo lo principal de la opera nissena, lo que resulta más significativo relativo al tema en cuestión) y no exhaustiva, en la medida en que nos permita una comprensión del autor a partir de sus propios parámetros.


			Con este trabajo atendemos especialmente a la estructura del pensar propio del obispo de Nisa, razón por la cual esta investigación respeta ciertos criterios básicos. Estos principios son: la preocupación por la fidelidad al pensamiento del autor, el conocimiento global de la obra y, en especial, la cristología y antropología que subyacen en ella, como así también su relevancia dogmática para la Iglesia en el s. IV. En todo caso buscamos también resonancias para los estudios eclesiológicos actuales.


			Se trata de un movimiento metódico en donde la lectura se adentra en el texto, avanzando hacia las fuentes, para luego abrirse camino a través de las articulaciones de la paradoja. Este movimiento metódico circular penetra en el texto elegido hasta su núcleo. Allí se encuentra con la libertad profunda de Gregorio que enfrenta y maneja las fuentes, pero de manera crítica, siendo capaz de acercar una mirada novedosa y de amplias perspectivas. Esto es signo de su aguda capacidad especulativa interpelada por una compleja experiencia eclesial y sus continuos desafíos pastorales. Esto es expresión de un pensamiento que ha logrado una síntesis profunda entre el pensamiento profano y bíblico, dando lugar a una matriz de honda raigambre cristiana.


			6.2. Objetivos


			En esta monografía buscamos como objetivo general determinar el valor eclesiológico que tiene el concepto de corporalidad para el pensamiento de Gregorio de Nisa en las Homilías sobre el Cantar de los Cantares como una nueva consideración que permita realizar un mayor desarrollo y profundización del pensamiento teológico, de manera particular en la eclesiología. Para ello es necesario tener en cuenta los siguientes objetivos específicos:


			

					Realizar un abordaje metódico-crítico al In Cant. desde un estudio complexivo del mismo descubriendo el valor de la terminología cuerpo-carne en relación con la Iglesia.


					Profundizar en el aporte que Gregorio de Nisa hace a la eclesiología desde el concepto Iglesia como cuerpo y esposa de Cristo.


					Mostrar cómo la verificación de la tensión eclesial de la corporalidad esponsal se manifiesta fundamentalmente a través de la misteriosa unión corporal de lo humano y lo divino y de los hombres entre sí.


					Señalar el valor trascendental del concepto subyacente de corporalidad eclesial como un nexo común que permite resolver distintas tensiones desde lo cristológico, antropológico y eclesiológico.


					Hacer un aporte a la reflexión dogmático-patrístico que promueva la investigación y difusión del pensamiento de los Padres de la Iglesia, en particular de Gregorio de Nisa.


			


			6.3. Herramientas


			En lo que respecta al texto de las Homilías sobre el Cantar de los Cantares nos basaremos en la edición crítica de Langerbeck (206). Dicho trabajo monumental sigue siendo referente en la actualidad, aunque necesita ser corregido y completado en varios puntos. Cassin se detiene a señalar ciertas falencias y elementos que no son considerados en esta edición, particularmente lo que se refiere a la reconstrucción de la historia del texto (207). Rousseau, se detiene también en ciertas variantes o divergencias que mantiene esta edición (208).


			La nomenclatura que seguiremos para citar la editio crítica hace referencia a su abreviatura, In Cant., luego sigue el número de la homilía, la página y la línea. Sin embargo, tendremos presente a lo largo del trabajo otras traducciones al italiano, inglés, alemán y español (209). En lo que respecta al resto de las obras de Gregorio que se citan en esta monografía se explicita la edición que se ha tenido en cuenta cada vez que aparecen en este trabajo (210).


			Las traducciones al castellano, a no ser que se diga lo contrario, son siempre nuestras y, aunque a veces algo literal, tratan de reflejar los matices del original. En cuanto a la tarea lexicográfica se aprovecha el valioso instrumento de trabajo que es el Lexicom Gregorianun (211) junto a los tradicionales diccionarios de la antigüedad clásica de Bailly, Chantraine, Lampe, Montanari y Liddell-Scott. Para el reporte bíblico se cuenta con la Biblia Patristica y el Bibelindex. Para el abordaje del valor filosófico-teológico de algunos conceptos se recurre al Diccionario de Gregorio de Nisa (212). También hemos tenido en cuenta a la tradicional obra de Daniélou, que selecciona algunos conceptos filosóficos del autor (213) y las importantes indicaciones que realiza Dünzl en su obra sobre la interpretación que Gregorio hace del Cantar (214). Por último, y aunque no es propiamente un estudio sobre la obra en cuestión, en lo que se refiere cuestiones culturales de la época es muy valioso el recurso a la Archaeologia patristica (215). 


			
7. Estructura del trabajo 



			Este trabajo está estructurado de la siguiente manera: una introducción, un capítulo preliminar de carácter metodológico, el cuerpo de la tesis propiamente dicho que incluye tres capítulos y una conclusión al final. 


			La introducción permite realizar un acercamiento al tema y al estado de la cuestión. En el capítulo preliminar elegimos hacer una aproximación metodológica al pensamiento del autor, es decir, su forma mentis, a fin de comprender mejor el desarrollo de su pensamiento desde la hermenéutica simbólica. Ello va acompañado por dos breves apartados que expresan por un lado la cuestión de la paradoja en el pensamiento niseno y, por otro lado, la dinámica del deseo que atraviesa el In Cant. Por último presentamos una aclaración terminológica acerca de los términos básicos que son utilizados para el análisis de esta investigación.


			En el primer capítulo intentamos mostrar cómo se verifica una tensión en el cuerpo de uno de los sujetos del drama de amor estudiado, Cristo, el esposo. Por un lado en su cuerpo se constata la sombra propia de la realidad humana. Por otra parte se muestra también el cuerpo la luz de la epifanía encarnatoria. En esa oposición sombra-luz se ve cómo el Hijo de Dios vive la vida de todos los seres humanos asumiendo la naturaleza humana y haciendo de ella su casa. Por la intervención y participación del Espíritu Santo, en el cuerpo de la Virgen María este se vuelve receptáculo de lo divino. Allí está el principio de asunción de lo humano que se muestra en el símbolo de la casa-receptáculo. Así se llega a la economía del misterio de la unión corporal, en donde se entrelaza el dinamismo paradójico de los contrarios: lo invisible se hace visible, lo mortal se hace eterno, lo limitado contiene al incontenible, el Verbo se hace carne y tiene un cuerpo, la Iglesia donde se unen cabeza y miembros.


			En el segundo capítulo partimos de la afirmación de que hay una tensión en otro de los protagonistas del drama de amor del Cantar, la esposa, en cuanto sujeto antropológico. La corporalidad de la naturaleza humana está atada a las pasiones y a la experiencia del pecado, constituyendo así el matiz negativo: la negrura. Pero a su vez, aparece el matiz opuesto, dado por la hermosura de la iluminación bautismal. El Espíritu Santo emerge como el agente que desafecta las pasiones carnales a través de la divinización-impasibilidad y se expresa significativa y novedosamente en el símbolo de la procesión eclesial. Y así se llega a lo “más paradójico” según la expresión de Gregorio. Dos realidades de por sí contrarias como lo son lo pasional y lo impasible encuentran resolución a través de la transformación por la elevación a lo divino, posibilitada por la existencia de la libertad como un atributo personal que permite el crecimiento en el contexto del cuerpo eclesial.


			En el tercer capítulo comenzamos mostrando cómo la afirmación de la existencia de la esposa, en cuanto sujeto eclesial, expresa una nueva tensión entre la masa común (todo) y los miembros con variedad de funciones y operaciones (parte). Por un lado, como elemento negativo podría quedar anulada la particularidad-diversidad en vistas a la totalidad. La Iglesia se constituye como espejo de lo divino, intermediaria imperfecta que refleja la belleza del cuerpo de Cristo. De tal manera se llega a una nueva realidad paradojal al afirmar que al contemplar la Iglesia se puede contemplar a Cristo. Aparece como un principio teológico el vínculo unificante del amor trinitario entre los miembros eclesiales que establece relaciones entre las distintas diferencias no anulándolas sino integrándolas. El símbolo de la corona como la gloria del Espíritu Santo lleva consigo a todos los que son connaturales con él. 


			Por último, en la conclusión, damos cuenta del valor teológico de la corporalidad eclesial en el pensamiento gregoriano presentes en In Cant. Podemos afirmar que Gregorio de Nisa logra captar la estructura paradojal de la corporalidad eclesial como una noción subyacente de una realidad teológica de gran riqueza y profundidad. Desde ese concepto se pueden descubrir mutuas implicancias que permiten extraer un novedoso y fecundo aporte a la eclesiología desde el pensamiento patrístico. 


			Es de esperar que el presente estudio contribuya a lo que Henri de Lubac supo decir:


			La actualidad de los Padres de la Iglesia es una actualidad de fecundación. Cada vez que en nuestro Occidente ha florecido la renovación cristiana, tanto en el orden del pensamiento como en el de la vida y ambos van siempre unidos, ha florecido bajo el signo de los Padres (216). 
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